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			«Tal era su amor por las humanidades que encontraba tiempo  en sus ocupaciones públicas y privadas para mantener largas  conversaciones conmigo.» 


			Simon Gryaneus, sobre Tomás Moro (1478-1535) 


			

			 


			«I keep six honest serving men, (Tey taught me all I knew);  


			Teir names are What and Why and When, And How and  


			Where and Who.»  


			[Seis honrados servidores (me enseñaron lo que sé); Se llaman  


			Qué y Dónde y Cuándo, Y Quién y Cómo y Por Qué.] 


			Rudyard Kipling (1865-1936) 


			Just So Stories, «The Elephant’s Child», 1902 


			

			

	    

	 	
	  
      

			 


			PRÓLOGO: 


			

			 


			UN DESEO DE TRANSFORMACIÓN Y CRECIMIENTO 


			

			 


			E nfrentarse a la reflexión sobre uno mismo no es una de las tareas más fáciles que me he planteado en mi vida, sin embargo tiene un punto motivador que le confiere cierta emoción. Convivir con la incertidumbre, la ansiedad y el estrés es parte del día a día de un directivo. Y si estos factores intangibles no se gestionan consecuentemente, pueden afectar al liderazgo y al desarrollo profesional. 


			A lo largo de más de veinte años de carrera profesional me he encontrado más de una vez en esta situación y, honestamente, considero que siempre me ha resultado beneficiosa, a pesar de haber sido consciente no sólo de mis habilidades, sino también de mis áreas de mejora. 


			En este momento, en el que he recorrido parte de mi trayectoria profesional y aún me queda camino por recorrer, siento la necesidad de seguir aprendiendo día a día, de crecer tanto profesional como personalmente y de realizarme como persona, desarrollando con pasión cualquier reto que se me plantee. Considero que el bienestar y el equilibrio interno son prioritarios para alcanzar el éxito, afrontando con serenidad y objetividad las adversidades que se presenten. 


			Para poder seguir este camino y no desfallecer en el intento, conocerme a mí misma con sinceridad y con cierto componente crítico me ha llevado a ser dueña de mis acciones, de mis decisiones, de mis logros, y también de las lecciones que he ido aprendiendo a lo largo de los años. 


			Pero este camino no lo he recorrido sola, ha sido posible gracias a la ayuda de tres claves muy importantes: 


			• Mi familia y amigos: me han proporcionado un marco propicio para mi desarrollo personal desde mi niñez en Ourense, que ha continuado en el ámbito de las relaciones personales a lo largo de los años. 


			• Mis colaboradores: sin ellos no estaría donde estoy, son todas las personas en las que confío, de las que he aprendido y sigo aprendiendo todos los días en el ámbito profesional. 


			• Mi coach: aunque hace años esta figura no estaba tan consolidada como lo está hoy en día en el ámbito profesional, ha sido un pilar clave en mi crecimiento personal y profesional. 


			

			 


			En este sentido, el coaching ha jugado un papel relevante en mi experiencia, con el que he disfrutado inmensamente. Sin embargo, es un proceso que exige un esfuerzo continuo para que sea exitoso. 


			Encontrar el coach adecuado para cada uno no es tarea fácil, puesto que la relación que estableces con él tiene que ser de absoluta confianza, alguien con quien te sientas cómodo para contarle con sinceridad tus inquietudes y encontrar juntos oportunidades de desarrollo. 


			En este aspecto, dirigiros estas palabras como antesala del trabajo de mi querido amigo y coach Juan Carlos Cubeiro es un verdadero honor. A través de su trabajo, ha conseguido sacar una parte muy importante de mí que me ha ayudado en momentos profesionales clave. 


			Hay dos premisas básicas que puedo extraer de mi experiencia como coachee: en primer lugar, aprendí a tomar decisiones sin miedo, aunque no siempre sean con el consenso de todos, y a rodearme de equipos complementarios con personas motivadas y que sienten pasión por su actividad. 


			En estos momentos, mi papel se basa en liderar y velar por el cumplimiento de la estrategia de la compañía que tengo el honor de presidir, sin embargo mi función se ajusta a las circunstancias de cada etapa. De esta manera, la capacidad de adaptarme a las necesidades de cada momento es fundamental. Ser capaz de aplicar el término de «evolución constante», al que se hará referencia más adelante en estas páginas a través del concepto de «mente de arcilla», de manera que tengamos la flexibilidad suficiente para adaptarnos de manera anticipada y con éxito a la multitud de procesos de incertidumbre y cambios que se plantean en el día a día. 


			Sin embargo, para llevar a cabo este proceso es necesario tener voluntad de cambio, deseo de crecimiento como persona y apostar por ello a través del aprendizaje. En mi opinión, os recomiendo que no os aventuréis a iniciar el viaje que propone el coaching a no ser que realmente tengáis ganas de transformaros a vosotros mismos para ser personas más maduras y, en consecuencia, profesionales más competentes. 


			

			 


			Laura González-Molero 


			Presidente y consejera delegada de Merck en España 


			
	  

	 	
	  
      

			 


			INTRODUCCIÓN: 


			

			 


			MENTE DE ARCILLA 


			
			
			
				«Todos los hombres pueden ser, si se lo proponen, constructores de su propio cerebro.» 


				Santiago Ramón y Cajal (1852-1934), Premio Nobel de medicina 


				(En el hall de entrada del Hospital Ramón y Cajal de Madrid) 

			
			

			

			 


			«La plasticidad del cerebro depende finalmente de cuánto se usa. Cada vez que aprendemos algo, nuestro cerebro cambia. Mediante la experiencia esculpimos nuestro propio cerebro.» 


			José Antonio Marina (1939), filósofo español 


			S i aprovechamos nuestra mente de arcilla, podemos hacer de nuestra vida una obra de arte. Porque nuestra mente puede ser de arcilla, de roca o líquida. En su libro El arte de ser flexible,1 el psicólogo Walter Riso llama «mente de arcilla» a la mente flexible, virtuosa, capaz de superar los obstáculos de la vida y reinventarse continuamente. Es el término medio entre la mente de piedra, rígida, monolítica, que se rige por la intransigencia, el dogmatismo, la soberbia, la intolerancia, y la mente líquida, en la que todo vale, nihilista, sin forma. Es la misma distinción que nos propone José Antonio Marina2 en su ‘extravagante’ (el calificativo es suyo) idea de que la filosofía es un servicio público. La ultramodernidad es un nuevo modelo de inteligencia, que supera la dicotomía entre la modernidad (la inteligencia como el conocimiento y la razón) y la posmodernidad (la inteligencia como una veleta, a merced de intereses superficiales y cambiantes). Sostiene Marina (y un servidor con él) que la inteligencia ultramoderna culmina en la ética, que es una ‘poética de la acción’, relacionada con el comportamiento (más allá del conocimiento), la creación, la libertad y la felicidad. 


			La mayor sorpresa con la que se han encontrado las decenas de miles de neurocientíficos que están investigando actualmente en el planeta es la plasticidad del cerebro. Nuestro cerebro es plástico, nuestra mente puede ser de arcilla (si nosotros queremos que así sea). Algo vital para la supervivencia, puesto que la mente de arcilla sigue dos principios de sostenibilidad: la ley de Revans y la ley de Collins. 


			Reg Revans (1907-2003), padre del aprendizaje basado en la acción, enunció en 1979 su famosa ley, aplicación de los principios de la biología a nuestro crecimiento: «La supervivencia de un organismo depende de que su tasa de cambio sea igual o mayor a la del entorno». Reg Revans redefine la humildad tal como la conocíamos. Proveniente del latín «humus», la tierra orgánica, rica, fértil, que permite crecer a las plantas, es la clave del aprendizaje.3  


			

			 


			«La palabra humildad es una de las peor comprendidas y utilizadas en todos los idiomas. Humildad no significa ser pasivo o sumiso, ni distinguirse por encorvar la espalda, agachar la cabeza y fijar la vista en el suelo con actitud servil. Significa mostrarse dispuesto a dejar que te enseñen y guíen. Implica un afán continuo de aprender, crecer y expandirse. Significa vivir la vida in crescendo, con la espalda y la cabeza erguidas mientras nos esforzamos en dar lo mejor de nosotros mismos, tendiendo luego la mano a los demás para ayudarles a hacer lo propio. ¡Y después vuelta a empezar!» 


			Kevin Hall4 (1944), orador y experto en coaching 


			

			 


			La autocomplacencia (la mente rígida) es suicida. En la «mente del principiante» (en japonés, shoshin, la actitud y voluntad de aprender de manera constante) hay presente y futuro. Tal como nos enseña el maestro zen Shunryo Suzuki, «en la mente del principiante existen muchas posibilidades, pero en la del experto, pocas». 


			El otro parámetro que define una «mente de arcilla» es la necesidad de valores sólidos. Los expertos en gestión empresarial Jim Collins y Jerry Porras investigaron 18 compañías admiradas, de crecimiento sostenido, a las que llamaron «visionarias» y las compararon con sus rivales en cada una de las industrias. En su libro Empresas que perduran (Built to Last), demostraron que las empresas visionarias saben evolucionar al ritmo de los tiempos e innovan continuamente. Sin embargo, lo que marca la diferencia en las compañías que perduran es que están asentadas en valores sólidos, innegociables, con los que no transigen. Son los valores que preservan su ideología y dotan a su cultura de una fuerza especial.5 


			

			 


			«La grandeza no es función de las circunstancias; la grandeza básicamente depende de una elección consciente y de la disciplina.» 


			Jim Collins (1958), gurú de la gestión 


			

			 


			La «mente de arcilla» disfruta de un difícil equilibrio entre solidez y liquidez. Su cualidad es la «flexeverancia», que combina la perseverancia en los valores con la flexibilidad del desarrollo constante (de la auténtica humildad del aprendiz).6 


			

			 


			EL FACTOR POTTER. ¿QUÉ TAL ALFARERO ERES? 


			

			 


			Como todos sabemos, la alfarería es el arte de elaborar vasijas de barro cocido. A diferencia de la cerámica (en la que las piezas se esmaltan), en la alfarería los objetos se realizan con arcilla y se cuecen una sola vez: ollas, pucheros, platos, vasos, botijos… Tiene una larga historia, porque las piezas más antiguas de alfarería que conservamos datan de hace más de 14.000 años. Hay tres técnicas de modelado: a mano (mediante el estirado de la pasta en rollos, placas o bolas de arcilla), a torno (que puede ser cerámico o eléctrico) y al vaciado (con el uso de molde). El proceso de elaboración de las piezas pasa por una serie de fases: 


			1. Se elige la arcilla y se amasa convenientemente para que la humedad se distribuya de forma homogénea y se elimine cualquier burbuja de aire en su interior (que podría provocar explosiones durante el horneado). 


			2. La arcilla es modelada manualmente o mediante diversas herramientas. Se utiliza agua para mantener la plasticidad de la arcilla durante el moldeado y que no aparezcan grietas. Al final, la pieza se deja al aire para que se seque y se endurezca lo suficiente. Es el llamado «estado de cuero». Una vez que la pieza está terminada, se la deja secar nuevamente para que pierda los restos de humedad.   


			3. Cuando la pieza está totalmente seca, y por tanto tiene un color más claro, se le pasa una lija fina y una esponja húmeda para pulirla. Es llevada al horno, donde adquiere resistencia y sonoridad. Con la cocción, la pieza ya está acabada. 


			

			 


			«Para mí, la arcilla es el cuerpo humano. Se dice que Dios hizo a Adán tomando arcilla de los cuatro puntos cardinales: norte, sur, este y oeste. Y, con esa arcilla procedente de los cuatro lados de la tierra, hizo un hombre equilibrado. Estos cuatro lados están también en nosotros. Si el ser humano no ha establecido un equilibrio entre sus necesidades corporales, sus deseos, sus emociones y su intelecto, no puede sentirse bien. En un ser humano bien desarrollado, estas cuatro energías están en equilibrio.» 


			Alejandro Jodorowsky (1929), artista polifacético chileno 


			

			 


			Cuatro energías, cuatro puntos cardinales, cuatro elementos: la tierra (la arcilla primigenia), el agua (para moldearla), el aire (para secarla) y el fuego (para conferirle resistencia, sonoridad y carácter). En la película Ghost, protagonizada por Patrick Swayze, Demi Moore y Whoopi Goldberg, una de las más recordadas de 1990 (Oscar al mejor guión y a la mejor actriz secundaria, nominada a la mejor película, edición y banda sonora), la protagonista, que practica la alfarería, le enseña a su pareja este arte, mientras suena la romántica canción Melodía desencadenada, de los Righteous Brothers.7 


			

			 


			Desde el Antiguo Testamento hasta nuestros días, la metáfora del alfarero nos sirve para entender cómo aprender continuamente teniendo claro lo que es importante para nosotros. El gurú del management Henry Mintzberg diferenciaba a los estrategas carpinteros (siguen patrones, unen partes, entregan sus productos) de los estrategas alfareros: «Los directivos son artesanos y la estrategia es su arcilla; al igual que el alfarero, ellos se encuentran situados entre el pasado de las capacidades corporativas y el futuro de las oportunidades del mercado. Si en verdad son artesanos, confieren a su trabajo igual conocimiento íntimo de los materiales con los que lo llevan a cabo como a la esencia de la conformación o modelado del patrón de una estrategia. Cuando se habla de arte necesariamente se habla de creatividad, pasión, abstracción y/o construcción y de un lenguaje o significado, el cual se simboliza para dar sentido o transmitir diferentes ideas, emociones, situaciones, etc. Las estrategias deben ir más allá, no quedarse simplemente en el diseño y la planificación. Éstas pueden formarse y ser formuladas, deben surgir en respuesta a las situaciones del entorno o ser generadas de forma deliberada mediante un proceso. La necesidad constante de experimentar y las limitaciones estimulan el cambio, por eso, de acuerdo con las diversas circunstancias, el hombre instintivamente, además de adaptarse y readaptarse constantemente, cada vez debe utilizar más que un torno para diseñar su obra de arte». 


			Utilizando la nomenclatura que nos propone la escritora J. K. Rowling, o somos (Harry) Potter (alfarero, en inglés) o somos Voldemort, el vuelo de la muerte. 


			

			 


			«Cuanto más profundo alcance la tristeza en tu ser, más alegría puedes albergar. ¿No es la vasija que contiene tu vino la misma que horneó el alfarero?» 


			Khalil Gibran (1883-1931), artista libanés 


			

			 


			DIRECTIVOS CUYA ARCILLA SE SECA 


			

			 


			España llegó a ser la octava potencia económica del mundo y en los últimos meses ha caído a la decimosegunda posición. En términos de productividad y competitividad, nuestro país ocupa el puesto número 42 del mundo (tras haber descendido nueve posiciones entre 2009 y 2010), según datos del Foro Económico Mundial de Davos. Desde la llegada del euro, España ha perdido un 20% de competitividad y Alemania ha ganado un 13%, lo que significa que hoy el euro equivaldría a 230 pesetas y no a 166. 


			Al contrario de lo que suele creerse, el nuestro es el país de Europa en el que más se trabaja: una media de 1.775 horas/año, muy por delante del Reino Unido (1.607 horas/año), Suecia (1.601 horas/año), Italia (1.566 horas/año), Francia (1.559 horas/año), Alemania (1.432 horas/año) y los Países Bajos (1.433 horas/año). En los últimos 60 años, el número de horas trabajadas en España ha descendido un 13,4%, en tanto que en los países desarrollados ese descenso ha superado el 25%. La cultura presencialista prevalece. 


			Hemos de tenerlo claro: la gran causa de la baja competitividad y productividad (la otra cara de la moneda) de nuestra economía es la calidad directiva. De hecho, la calidad directiva explica hasta el 60% de la productividad. Según el citado Foro Económico de Davos, España ocupa en calidad directiva el puesto número 35 (en 2008 éramos el 27 y en 2009 el 28). Un reciente estudio de Otto Walter, Calidad directiva: lecciones aprendidas de la crisis, revela que el 38% de la alta dirección no está a la altura de las circunstancias. «Hay que aplaudir al 35% de los equipos directivos que supo estar a la altura y lo sigue estando ahora, al igual que ese 27% que ha sabido rectificar a tiempo. Pero ¿qué pasa con ese 38% restante al que se le ha visto el plumero de su mediocridad en cuanto ha llegado la crisis y no reacciona?, ¿no habría que exigir un cambio de rumbo o incluso sustituir a más de un alto directivo? A más de uno de esos directivos que cobraron suculentos bonus extra por su aparente triunfo habría que decirles que los devuelvan» (Paco Muro, Presidente de Otto Walter). Entre los directivos de las grandes y medianas empresas españolas, sólo el 27% piensa a largo plazo; el 41% no tiene claros los objetivos; el 46% muestra incoherencia en sus decisiones; el 78%, falta de decisión y audacia a la hora de dirigir; el 49%, poca cercanía de la alta dirección a la base; el 51% no dirige bien sus equipos y el 33% adolece de mala comunicación interna. Se comprueba falta de liderazgo en el 44% de los directivos e incapacidad para conseguir que los profesionales participen y aporten ideas creativas en el 55%. 


			En los países más avanzados, el coaching se ha impuesto como el método para desarrollar el liderazgo en las organizaciones. En España, la crisis ha servido de excusa para que en muchas organizaciones el desarrollo brille por su ausencia (el 85% de las pymes no aprovecha la formación bonificada, por ejemplo). La paradoja es que son los mejores directivos, los más profesionales, los más eficientes y eficaces, los que suelen invertir tiempo y esfuerzo en su propio coaching ejecutivo. 


			Según la EMCE (Encuesta de Mercado de Coaching Ejecutivo) 2010, tercera edición de la encuesta bianual sobre la situación en España, dirigida por Jaime Bacás y Jorge Salinas, los principales objetivos de los pupilos en el coaching son mejorar la capacidad comercial, la integración en nuevos equipos y proyectos, la promoción profesional, el rediseño de la carrera profesional y la gestión del tiempo/equilibrio de vida. Dos años antes, los principales objetivos eran la gestión del propio equipo, la mejora en las relaciones interpersonales, la gestión del cambio, la gestión del tiempo y el equilibrio de vida personal y profesional. Los beneficios adicionales para los que reciben coaching están relacionados con la autoconsciencia, la autoconfianza, el compromiso y la proactividad. 


			

			 


			EL VALOR DEL CINE 


			

			 


			«Una vida sin cine sería una vida a medias, una vida deslucida, insípida, insustancial. Por algún motivo que desconozco, a los seres humanos nos fascina contar y que nos cuenten historias. Aprendemos con historias mejor que con conceptos, disfrutamos más con la narración de una hazaña que con cualquier otra cosa. El cine, como la novela, nos permite acceder a historias a las que de otra manera nunca podríamos llegar.» 


			Sergio Fernández, periodista y escritor español 


			

			 


			El cine es «el método del caso del siglo xxi». Expertos como Rubén Turienzo,8 como las profesoras de la Universidad Católica de Valencia Mª Consuelo Tomás y Garrido y Beatriz Ródenas Tolosa, o como el propio Sergio Fernández, han hecho hincapié en el valor del séptimo arte para reflexionar y mejorar. 


			

			 


			En este libro propondremos varias películas que un coach eficiente probablemente utilizaría y que bien te podría recomendar. Entre ellas, la ya mencionada Ghost.   


			

			 


			LA REINA DE LA VERSATILIDAD Y EL ACTOR «FIEL A SÍ MISMO» 


			

			 


			¿Por qué tenemos que reinventarnos, por qué tenemos que renacer? Porque, en el fondo, la evolución, la adaptación, la transformación, el cambio, es ley de vida. Y lo más arriesgado es tratar de perpetuarse en lo que uno es y ha sido. Por ejemplo, la actriz mejor pagada del planeta es Meryl Streep. Nacida en 1949, ha recibido dos Oscar y 16 nominaciones, siete Globos de Oro en 25 nominaciones, un BAFTA en 13 nominaciones, cuatro nominaciones a los Grammy, dos Emmy, una nominación a los Tony, el premio del Festival de Cannes y un César honorífico. Todos recordamos sus grandes películas: Kramer contra Kramer, La decisión de Sophie, La mujer del teniente francés, Memorias de África, Los puentes de Madison, Las horas y las más recientes El diablo viste de Prada, Leones por corderos, Mamma mia!, La duda, Julie y Julia y No es tan fácil. Para el 2011, será La dama de hierro, interpretando a la primera ministra británica Margaret Tatcher. Meryl Streep cobra unos 7 millones de dólares por película, básicamente porque es la más versátil. A sus más de 60 años, con unos 300 papeles entre cine, teatro y televisión, nunca deja de disfrutar aprendiendo. 


			

			 


			«Escuchar lo es todo. Escuchar es lo que hay que hacer. Eso es lo que creo. Quiero decir, antes de trabajar, después de trabajar, durante el trabajo, con tus hijos, con tu marido, con tu madre, con tu padre. Lo es todo. Y es de donde aprendes todo.» 


			Meryl Streep (1949), actriz estadounidense 


			

			 


			Su contrapunto, en el ámbito nacional, bien podría ser Jorge Sanz. Nacido en 1969, debutó a los 10 años en La miel, de Pedro Masó. Desde entonces, más de 50 películas, seis nominaciones a los Goya y un Goya por Si te dicen que caí (1989). Tres décadas haciendo «de Jorge Sanz». Su amigo David Trueba estrenó en Canal+ en noviembre de 2010 la serie «¿Qué fue de Jorge Sanz?», seis capítulos a modo de falso documental, una ficción basada en hechos reales sobre las dificultades que sufre un actor para mantenerse a flote en el competitivo mundo del cine. 


			

			 


			«Soy un inmaduro.» 


			Jorge Sanz (1969), actor español 


			

			 


			Podemos elegir entre la versatilidad (reinvención, nuevos proyectos, meticulosa preparación) o el encasillamiento. De nosotros depende. 


			

			 


			UNA QUINIELA PARA TRANSFORMAR TU VIDA 


			

			 


			Imagínate que tienes que rellenar una quiniela, pero en esta ocasión no se trata de adivinar qué equipo va a ganar en una jornada del campeonato, sino qué circunstancia domina cada una de tus situaciones vitales… aquí y ahora. Éstos son los catorce «partidos» relativos a tu propia circunstancia. Ya sabes la archirrepetida frase de D. José Ortega y Gasset: «Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo». Al responder sobre ti mismo, sé todo lo sincero que seas capaz: 


			

			 

			
			
			
				[image: ]
			
			


			

			 


			Si en tu caso han ganado todos los equipos «locales», enhorabuena. Estás en el camino vital acertado. Puedes «pulir» el ejercicio considerándolo como 14 líneas continuas en las que la fortaleza es un 100% y la carencia un 0% (por ejemplo, sigo mi vocación al 80%; tengo proyecto al 75%, etc.). 


			Si predominan los empates o las «victorias a domicilio», tu intuición te está diciendo que hay aspectos de tu vida en los que mereces invertir tiempo y esfuerzo. 


			En cualquier caso, cuidado con la autocomplacencia, que es un poderoso enemigo del aprendizaje. 


			

			 


			«La autocomplacencia es un bálsamo engañoso, pues al principio quizá reconforta pensar que somos buenos y el resto de la humanidad, malvada, pero al final lo único que conseguimos con esta creencia es quedarnos solos en nuestra tonta torrecita de marfil.» 


			Carmen Posadas (1953), escritora uruguayoespañola 


			

			 


			¿QUÉ PUEDE HACER UN COACH POR TI? 


			

			 


			De la misma manera que un preparador físico puede ayudarte a mantenerte en forma con una serie de rutinas que son las más adecuadas para ti, un coach ejecutivo puede ayudarte como profesional a aprovechar esa «mente de arcilla» mediante un proceso sistematizado de desarrollo profesional y personal con una serie de reuniones presenciales (habitualmente, de unos 90-120 minutos) en las que, a través de preguntas abiertas, provoque tu reflexión y cuestionamiento, el descubrimiento de tus prioridades profesionales y personales, la elaboración de un auténtico plan de acción (con metas, objetivos, hitos cada mes, indicadores de cumplimiento) y el seguimiento de tus compromisos, para convertirlos en nuevos hábitos. 


			Según distintas investigaciones, cuando una persona trata de mejorar por sí misma sin la ayuda de un profesional con quien dialogar, lo consigue en menos de un 10% de los casos. Sí, menos de un 10% de los casos (en realidad, todos lo sabemos; por ejemplo, cada fin de año nos marcamos buenos propósitos que casi nunca se consiguen a lo largo del siguiente ejercicio). Cuando un individuo lo hace a través de un proceso de coaching serio, riguroso, profesional, realizado por un experto, alcanza los objetivos que deseaba en más del 85% de los casos. Es la «magia» de conseguir el cambio deseado. 


			

			 


			«Right from the beginning I said I wanted to be as famous as Persil Automatic.» («Desde el principio dije que quería ser tan famosa como Persil Automatic.») 


			Victoria Beckham (1974), celebridad británica, en su autobiografía Aprendiendo a volar  


			

			 


			En el mundo de hoy, reinventarse (o, mejor dicho, renacer, puesto que no se trata de invención, de artificio, sino de nueva creación) es imperativo. Pero no puede hacerlo uno solo. Nos hace falta el otro, un buen espejo, un coach, para lograrlo. El entrenamiento es una actividad netamente humana; es lo que nos hace humanos y lo que nos perfecciona como humanos. El talento, el liderazgo, o se desarrollan (como un pergamino que se desenvuelve) o se deprecian y dejan de existir. 


			En un antiguo koan (una breve historia zen que nos sirve para aprender), un monje le dijo a su alumno: «Observa, querido alumno, cómo es el sonido de una palmada». Acto seguido, el sabio dio una palmada en el aire. Después, observando atentamente a su alumno, le preguntó: «Querido alumno, ¿podrías indicarme cómo se da una palmada con una sola mano?». ¿Qué debería aprender el alumno? Que si sólo tiene una mano, necesita que otro le eche una mano. Por tanto, para dar una sonora palmada se precisa la mano de otro que se preste a ello. 


			

			 


			«Si un hombre te dice que pareces un camello, no le hagas caso; si te lo dicen dos, mírate en un espejo.» 


			Proverbio árabe 


			
	  

	 	
	    
            

			 


			PARTE A 


			

			 


			¿CÓMO ANTICIPAS TU FUTURO? 


			
	    

	 	
	    
            

			

			1. 

			
			

			¿DE QUÉ PASTA ESTÁS HECHO? 

			
			

				«No temáis a la grandeza; algunos nacen grandes, algunos logran grandeza, a algunos la grandeza les es impuesta y a otros la grandeza les queda grande.»  


				William Shakespeare (1564-1616), dramaturgo británico 


				

				

				«El primer paso del saber es saberse.» 


				Baltasar Gracián (1601-1658), pensador español 

				
			

			
			

			GENTE DEL RE-NACIMIENTO 


			

			

			E l talento, el talento de verdad, es puro disfrute. Cuando hacemos lo que nos gusta, lo hacemos mejor, con más alegría, con dedicación y entusiasmo. 


			Es la «vocación», la llamada. Diane Dreher, profesora de la Universidad de Santa Clara y autora de El Tao de la mujer de  hoy y Tu renacimiento personal, ha analizado la vida y la obra de los artistas de los siglos xv y xvi para aplicar sus enseñanzas a los tiempos actuales. La Dra. Dreher ha descubierto que el desánimo, el desaliento, la sensación de vacío, la falta de sentido en lo que hacemos, que comparten muchas personas en nuestra  sociedad,  eran  considerados  hace  500  años,  en  la  plenitud del arte renacentista, como una llamada de la vocación (valga la redundancia), como un momento ideal para descubrir nuestra misión en la vida y nuestro papel en la comunidad. Hemos de descubrir nuestro propósito vital. 


			Diane Dreher nos regala en Tu renacimiento personal un decálogo que denomina «principios del Re-nacimiento»: 


			

			

			• Tu vocación es tu misión que te permite llevar una existencia más feliz y plena. 


			• Las decisiones diarias configuran tu vida e influyenen el mundo. 


			• Hay una parte de ti eternamente joven, juguetona, curiosa y auténtica que te lleva a tu vocación. 


			• Apártate del bullicioso mundo que te rodea para seguir los valores más profundos de tu corazón. 


			• Estás en este mundo para descubrir tus talentos y usarlos para cumplir tu destino. 


			• El discernimiento significa seguir lo que te inspira y abandonar lo que te empequeñece. 


			• Sobresales en la vida al concentrarte en tus virtudes en lugar de hacerlo con tus defectos. 


			• Los hombres y las mujeres del nuevo Renacimiento fomentan el crecimiento creativo en ellos mismos y en los demás. 


			• Las pequeñas acciones producen con el tiempo unos grandes resultados. 


			• Cuando intentas seguir tuvocación el universo te apoya con un sinfín de posibilidades. 


			

			

			La profesora Dreher nos pone como ejemplos a los pintores italianos Giotto y Cimabue, a Elena Lucrecia Cornaro (la primera mujer que obtuvo un doctorado, en Padua en 1678), a sor Juana Inés de la Cruz (la mujer más ilustrada de Nueva España), al poeta John Donne, al genial Miguel Ángel Buonarroti, a la reina Isabel I de Inglaterra, a Tomas Traherne, a Ignacio de Loyola, a John Locke, a William Shakespeare, a Francis Bacon, a Tomás Moro, a Aphra Behn (la primera mujer actriz, allá por 1670), a Francisco de Sales, a Teresa de Jesús, a Christopher Marlowe, a Marsilio Ficino, a Baldassare Castiglione, a Rafael Sanzio, a Leonardo da Vinci. Algunos de los mayores artistas del Renacimiento.  


			En la mencionada obra, Diane Dreher nos propone doce pasos para cultivar nuestro verdadero talento en ese Re-nacimiento: 


			1. Descubrimiento: conocer nuestras pasiones y talentos. 


			2. Desapego: despejar nuestro camino interior. 


			3. Discernimiento: seguir nuestros valores, vivir con el corazón. 


			4. Dirección: poner nuestros ideales en acción. 


			5. Fe: confiar en nuestra vida y en nuestro mundo. 


			6. Autoexamen diario: no perder de vista nuestros sueños. 


			7. Comunidad renacentista: la ayuda de mentores y amigos. 


			8. Contemplación: encontrar nuestro oasis interior de paz. 


			9. Creatividad: convertir nuestra vida en una obra de arte. 


			10. Lectura  y  reflexión:  explorar  nuevos  mundos  dentro  y fuera de nosotros. 


			11. Ejercicio físico: desarrollar la fuerza y la sabiduría. 


			12. Disciplina y dedicación: hacer realidad nuestros sueños.9 


			

			

			Para seguir los pasos de los genios renacentistas, hemos de manejar conceptos como la «metacognición» (la capacidad de examinar nuestra conducta), la autocompasión (ser buenos con nosotros mismos), las «cavilaciones» (no obsesionarnos por lo negativo), formar parte de una «comunidad renacentista», la «práctica contemplativa» (la meditación frecuente, sobre un pasaje inspirador), la utilización de la música para la armonía («la música desata las cadenas que amarran el alma oculta de la armonía», John Milton), la importancia de la lectura (en nuestros días, el 52% de los estudiantes universitarios dedica menos de una hora semanal a leer por placer), la «emulación espiritual» (conocer y seguir modelos de conducta), el «sentirnos cómodos en la incomodidad» o la


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			UN ESCALÓN PARA SUPERAR 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			SIN EMBARGO, NO ES LO COMÚN 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			QUIERO BAILAR 


			

			

			

			

			

			

			

			
			
			

			

			

			
			
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			MODELO DE EXCELENCIA: INMA SHARA 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			¿QUÉ PUEDE HACER UN COACH POR TI? 
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